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			Prólogo

			Hampshire, 1863

			—Y tendré un caballo. —Una sonrisa deslumbrante apareció en el rostro de la joven rubia que acababa de hablar.

			La lamparita que iluminaba el habitáculo del carruaje arrancó matices rojizos del cabello de la dama que la acompañaba, quien, con un suspiro, negó con la cabeza e hizo una mueca. 

			—Annie, lord Liverpool está prácticamente comprometido con lady Meredith Ainsworth. Además, ¿no crees que es demasiado viejo para ti?

			La otra joven negó, categórica.

			—Eso no importa, Kate —dijo con fastidio—. Lord Liverpool pronto será primer ministro y su fortuna es más que considerable. La mujer que se convierta en su esposa será un referente en Inglaterra, asistirá a los eventos sociales más importantes y gozará de una posición privilegiada. ¡Será el ejemplo para la mayoría de las mujeres del país!

			Kate emitió un ligero bufido mientras sus ojos verdes volvían al libro que había estado leyendo minutos antes. Para ser tan joven, su prima tenía bastante claro lo que buscaba en un matrimonio. Resultaba irónico cómo ella, lady Katherine Mary Hamilton, condesa de Ashford por derecho propio, había antepuesto siempre, para eterno disgusto de su padre, el aspecto sentimental del matrimonio a la obligación; mientras que Annie parecía dispuesta a unirse a cualquiera que pudiera proporcionarle el estilo de vida que ansiaba. 

			—Yo soy más hermosa que lady Meredith. —Ajena a sus cavilaciones, Annie proseguía con su discurso—. Y más joven. Esta es su tercera temporada, mientras que yo acabo de llegar y ya me han bautizado como «la incomparable».

			Kate asumió que, llegado ese punto de la conversación, ya no le sería posible proseguir con la lectura, por lo que cerró el libro marcando con cuidado la página donde se había quedado. 

			—Annie —comenzó tratando de mostrar una actitud paciente, aun cuando sabía que, como solía suceder con todas las conversaciones que mantenía con su prima, esta acabaría por sacarla de quicio—, es innegable que eres, muy probablemente, la debutante más hermosa que frecuenta los salones de baile ahora mismo. Pese al lastre que supone mi compañía, has recibido varias propuestas de matrimonio que dejan claro que tu apariencia compensa el escándalo que les acarreará el emparentarse conmigo. Aun así, lord Liverpool jamás ha mostrado el menor interés por ti. Y tal vez sea mejor así. Lady Meredith tiene muchas cosas en común con él. Ambos disfrutan de la vida al aire libre y se interesan por los aspectos políticos...

			—Pamplinas —interrumpió Annie—, yo también disfruto de la naturaleza.

			Katie se frotó las sienes con cansancio.

			—Hacer pícnics junto al Serpentine difícilmente se puede considerar disfrutar de la naturaleza.

			—¡Me encantan los caballos!

			—No —negó Kate—, te encanta que te admiren mientras montas por Hyde Park.

			Annie la miró con el ceño fruncido.

			—¿Qué te pasa? Mamá te encargó que me ayudaras a encontrar un marido, no que me convirtieras en una solterona como tú.

			La mención de lady Oxley no impresionó a Kate y la acusación de Annie le hizo más gracia que daño. Había asumido su soltería con agrado en el momento en que el único hombre con el que habría aceptado casarse le había dado el «sí, quiero» a otra mujer. Tampoco es que hubiera tenido ninguna oportunidad con él antes de aquello, pero, al menos, su matrimonio parecía una excusa más trascendental que el hecho de que él nunca le hubiera prestado la menor atención. 

			Analizándolo en retrospectiva, lo cierto era que Kate no había necesitado utilizar ese pretexto en ningún momento. Días después del apresurado matrimonio de aquel caballero, ella solita se las había ingeniado para caer en desgracia y del modo más ridículo y estúpido posible. 

			En cuanto a lady Oxley, el hecho de que hubiera elegido a Kate como chaperona de su hija dejaba claro el poco interés que le suponía. Tras la muerte de su esposo, la dama se había sumido en tal estado de melancolía que enviar a su única hija a la ciudad en compañía de la escandalosa lady non merci no era más que otra muestra de su absoluta apatía por el mundo. 

			Con un suspiro de resignación, Kate observó el paisaje que pasaba velozmente ante la ventana del habitáculo. Estaba oscureciendo y eso la ponía nerviosa. Esperaba que James, el cochero, cumpliera su palabra y llegaran a la posada antes de que anocheciera. Tratando de distraerse, volvió a abrir el libro que había dejado abandonado en el asiento y se acercó a la lámpara que colgaba junto a la puerta. A esas alturas había asumido que discutir con su prima sobre determinados temas era como hablar con una piedra con tirabuzones.

			Antes de que pudiese encontrar el párrafo donde se había quedado, el grito del cochero la asustó y la obligó a levantar la vista de nuevo. Sin que tuviera tiempo de descubrir qué sucedía, el carruaje frenó bruscamente y ella salió despedida hacia el asiento opuesto, donde su prima la observaba con la misma confusión que ella sentía. Sin nada a lo que agarrarse, Kate solo fue consciente de su cabeza golpeando contra uno de los laterales del coche y de un dolor insoportable en sus sienes. Cuando el vehículo dejó de moverse, trató de levantarse con cuidado, pero apenas se había erguido unos centímetros cuando el mundo se volvió gris y perdió la consciencia. 

			Andrew observó, confuso, el espectáculo que tenía lugar ante sus ojos. Su caballo pastaba tranquilamente a un lado del camino, como si no hubiera estado a punto de provocar un accidente, mientras que sus adversarios equinos resoplaban tras el esfuerzo de detener el carruaje a tiempo. El chófer, un hombre sorprendentemente joven y fuerte, permanecía sentado en el pescante con el ceño fruncido y una iracunda expresión en su rostro. Mientras tanto, los caballeros que lo habían acompañado durante las últimas horas —o días, pues era difícil saberlo—, mientras daba buena cuenta de las bebidas espirituosas del local de madame Carlyle, sonreían de oreja a oreja abrazados a una mujer que, por su exceso de maquillaje y escasez de ropa, podría deducirse que procedía del local en cuestión. 

			Masajeándose la nuca con cansancio, Andrew trató de poner orden en sus pensamientos. Hasta hacía escasos instantes le resultaba imposible recordar incluso dónde vivía, pero los últimos acontecimientos parecían haber arrojado un poco de lucidez sobre su alcoholizado cerebro. 

			Entrecerrando los ojos, identificó a los hombres que lo acompañaban, como lord Sebastian Lawrence Sinclair, el séptimo marqués de Stratford y su mejor amigo en el mundo, y Alexander William Lonsdale, primo ilegítimo del marqués, del que solo recordaba que no debía dejarlo a solas con ninguna dama bajo su tutela, incluyendo a su madre.

			—¡Ayuda! —Un agudo chillido femenino procedente del interior del carruaje lo arrancó de sus cavilaciones.

			—¿Qué demonios...? —murmuró el cochero mientras saltaba de su asiento y abría la puerta.

			Andrew tampoco tardó en reaccionar. El grito de la dama parecía haberle devuelto completamente la lucidez y, con decisión, se acercó al vehículo. 

			El sol se había puesto casi por completo y en el interior, iluminado por la tenue luz de una única lámpara, apenas se distinguían las siluetas de dos damas. Una de ellas, de cabello dorado como el champán y enormes ojos azules, lo miró asustada, mas con sorprendente celeridad su expresión angustiada fue sustituida por una sonrisa coqueta.

			—Excelencia —saludó mientras le ofrecía su mano para que la ayudara a apearse.

			En cuanto sus pies tocaron la calzada, bajó la mirada a sus manos con una timidez que Andrew no tardó en comprender que era completamente falsa. Dado que jamás había sentido interés por las jóvenes debutantes y sus estudiadas artimañas de seducción, la atención de Andrew regresó al interior del carruaje.

			Otra mujer permanecía semitumbada en una extraña posición. De su sien manaba un hilillo de sangre que recorría su mejilla y se deslizaba por su mentón, goteando sobre la piel color crema del asiento. No obstante, no fue la sangre lo que asustó a Andrew, sino el ángulo antinatural que dibujaba su brazo izquierdo. 

			—Joder —maldijo mientras apartaba al chófer y se introducía en el vehículo. Con cuidado, acercó sus dedos al cuello de la dama y, tras comprobar que tenía pulso, suspiró—. Hay que buscar un médico.

			En el exterior, nadie se movió. La dama rubia lo miraba aparentemente agraviada por el poco interés que le había mostrado. Sus amigos, aunque habían perdido la sonrisa, permanecían completamente ajenos a todo lo que sucedía y la mujer que los acompañaba parecía estar a punto de salir corriendo. Andrew fijó su mirada en la que, al parecer, era la única persona cuerda presente.

			—Coja mi caballo —dijo al cochero— y vaya al pueblo en busca del doctor.

			El hombre lo observó con desconfianza, poco dispuesto a seguir sus órdenes.

			—Maldición —estalló Andrew—, soy el duque de Brighton, no voy a violar a la dama ni a huir con su carruaje. 

			Aunque no pareció impresionado por su título, el hombre asintió y se alejó hacia su caballo. 

			La atención de Andrew volvió a la dama herida. Era joven. No debía tener más de veintidós o veintitrés años y, pese a lo magullado de su rostro, resultaba evidente que era muy hermosa. Frunció el ceño. Aquella mujer le resultaba vagamente familiar.

			—¿Quiénes son ustedes? —preguntó a la joven rubia, que seguía fulminándolo con la mirada.

			Al percatarse de que le prestaba atención de nuevo, ella esbozó una angelical sonrisa. Sin embargo, un gemido de dolor interrumpió su respuesta.

			Ambos miraron a la mujer que permanecía tumbada en el carruaje y Andrew se sorprendió observando los ojos más verdes que había visto nunca.

			—¡Espere! —gritó tratando de evitar que ella moviera el brazo. Demasiado tarde. Un aullido de dolor resonó en el bosque, provocando la huida en estampida de las aves que se escondían en las ramas más cercanas... Y de los dos individuos que habían acompañado a Andrew. 

			«Valientes amigos», pensó, pero su atención no tardó en regresar a la joven que, en ese momento, apretaba los dientes con fuerza mientras su rostro iba adquiriendo un tono ceniciento.

			—Ya han ido a buscar un médico —murmuró acercándose a ella. Con cuidado de no mover el brazo herido, la ayudó a recostarse en una postura más cómoda. 

			Ella ni se inmutó ante su contacto, lo que lo sorprendió. Era evidente que era una dama y ninguna permitiría que un caballero al que no conocía la tocara. Protestarían, se apartarían o balbucearían alguna de esas estupideces sobre decoro que se les enseñaba desde la cuna y que obviaban cualquier principio del sentido común.

			Andrew la observó con más atención. ¿Se habría equivocado con esas dos mujeres?

			—¿Dónde estoy?

			La voz de la joven lo devolvió a la realidad.

			—Hampshire —respondió—. Han sufrido un pequeño accidente.

			La mujer miró su brazo y la sangre que, a esas alturas, había destrozado el asiento del carruaje.

			—Creo que no compartimos la definición de «pequeño».

			—Mi caballo se atravesó y usted debió golpearse cuando el carruaje frenó de golpe para evitar la colisión —explicó tratando de justificarse. Omitió completamente el hecho de que él hubiera estado tan borracho que hubiera sido su caballo quien lo había estado guiando a casa como un pelele sin voluntad. 

			Cuando volvió su vista hacia la joven se dio cuenta de que ella ya no le prestaba atención. En lugar de eso, su mirada vagaba por el interior del vehículo y arrugaba el entrecejo.

			—¿Qué ocurre?

			Ella lo miró de nuevo y él percibió el miedo en sus ojos.

			—¿Dónde estoy? —susurró tan bajo que Andrew apenas la escuchó. 

			Andrew frunció el ceño.

			—Acabo de decirle que está en Hampshire.

			Ella asintió y se tocó la cabeza. Una mueca de dolor cruzó su rostro cuando se palpó la herida de su sien.

			—Dios mío —murmuró cuando vio la sangre que manchaba sus dedos—. ¿Qué ha pasado?

			—¿Me está tomando el pelo? —El tono cortante del duque hizo que ella fijara su asustada mirada en la suya.

			Andrew suspiró y se mesó el cabello. Era evidente que no estaba jugando con él. Estaba asustada de verdad.

			—Ha tenido un accidente —respondió con la esperanza de que ella retuviera la información esa vez.

			La joven asintió y cerró los ojos. 

			—No puedo recordar qué pasó.

			—El médico llegará en cualquier momento —la consoló—. Estará bien.

			Ella solo se quedó callada, con los ojos cerrados y la mandíbula tensa.

			—¿Cómo se llama? —Andrew trató de distraerla.

			Los ojos de la muchacha se abrieron de golpe y trató de enderezarse en el asiento. En cuanto movió su brazo izquierdo volvió a aullar de dolor. 

			Él se acercó de nuevo y la sujetó.

			—¡No se mueva! —exigió—. Me temo que se ha roto el brazo.

			Tal afirmación no pareció afectarla. Ni siquiera miró hacia la extremidad en cuestión. Se quedó callada, frunciendo el ceño como si estuviera realizando un gran esfuerzo. Él la observó, en silencio, sin saber qué decir.

			Finalmente, los ojos de la mujer comenzaron a llenarse de lágrimas.

			—No sé quién demonios soy —murmuró, más para sí misma que para Andrew. 

			El duque no se movió. Había oído hablar de personas que perdían la memoria de repente, pero siempre había pensado que se trataba de una excusa conveniente que algunos utilizaban cuando eran sorprendidos in flagranti delicto. O cuando querían huir de una vida que ya no les satisfacía. 

			Buscó con la mirada a la otra dama, pero no la encontró. 

			—Quédese aquí. —Sin esperar respuesta, salió del coche. 

			La joven rubia se había alejado unos pasos del carruaje y permanecía junto al camino, con los brazos cruzados y una extraña expresión en el rostro. En cuanto lo vio, una sonrisa transformó su cara.

			—Excelencia —dijo con suavidad—. ¿Cómo está mi prima?

			—¿Quiénes son? —exigió Andrew, ignorando su pregunta—. Su prima no recuerda nada.

			Annie observó al apuesto hombre que tenía ante ella. El duque de Brighton, que había desaparecido de la escena social años atrás. Tras ser uno de los seductores favoritos de las damas de la aristocracia y haber provocado los suspiros de mujeres casadas y solteras por igual, se había esfumado del panorama de la noche a la mañana. Durante meses nadie había sabido nada de él hasta que, un día, Londres se había despertado con una increíble, y dramática, noticia. Andrew Mathew Thomas Buxton, el decimocuarto duque de Brighton, se había enamorado perdidamente de una joven desconocida con la que había huido a Gretna Green y con la que había engendrado una hermosa niña. Lamentablemente, su flamante esposa no había logrado sobrevivir al parto. 

			Nadie había vuelto a verlo desde entonces. Se decía que se refugiaba en su casa de campo, junto con su madre, cuya singular honestidad había sido el azote de la flor y nata de la sociedad durante años, y su escandalosa hermana. 

			Annie sonrió para sus adentros. Aunque era poco más que una niña cuando todo aquello había sucedido, se había sentido igual de fascinada que todas las demás por aquel hombre. Debido a su corta edad y a que ella únicamente visitaba Londres en las contadas ocasiones en las que sus tíos la invitaban, solo lo había visto una vez, cuando salía de una sombrerería de Bond Street, pero había sido suficiente. Desde entonces, había leído con avidez cada noticia que se publicaba sobre él, impresionada tanto por su físico como por su título. Era alto, moreno y su cuerpo atlético, sin ser excesivamente musculoso, constituía la percha perfecta para los elegantes trajes que vestía. Lejos del recargado estilo de los dandis que se paseaban por Londres como pavos reales, el estilo del duque era discreto y austero. Su personalidad un tanto esquiva completaba un cuadro al que resultaba muy difícil resistirse. Por lo visto, el tiempo no había hecho más que intensificar su atractivo. 

			Y he aquí que el destino había querido que ella fuese a tener su oportunidad con aquel hombre. Al parecer, el accidente de carruaje había sido una maravillosa coincidencia. 

			—¿No recuerda nada? —preguntó tratando de imprimir a sus palabras una preocupación un tanto fingida.

			Nunca había simpatizado especialmente con su prima. Kate representaba todo lo que ella no era. Aristócrata por derecho. Rica e influyente. Y la muy idiota lo había arruinado todo. 

			—No.

			Annie abrió la boca, pero, de repente, dudó. Al duque jamás le habían interesado las debutantes, ni siquiera en su juventud. Ahora que había renegado también de la aristocracia, mucho se temía que su identidad no la ayudaría a acercarse a él. Sin embargo...

			—Yo soy lady Katherine Mary Hamilton, condesa de Ashford. —Tal vez el escándalo que arrastraba su prima la ayudaría esta vez—. Y ella es mi prima, la honorable Annie Louise Campbell, hija del difunto barón Oxley.

			Solo por un instante, pudo percibir la sorpresa en el rostro de Andrew. No obstante, él no tardó en ocultarla. En su lugar, la recorrió con la mirada y apretó la mandíbula. Sin más, se dio la vuelta y se dirigió de nuevo hacia el carruaje.

			—¡Una debutante! —gritó Annie.

			Andrew la miró de nuevo.

			—¿Qué ha dicho?

			—Mi prima —explicó ella en un desesperado intento por retener la atención del duque y que él se apartara de Kate—. Es una debutante.

			Él no dijo nada más. Solo negó con la cabeza y se alejó.

			Andrew comenzaba a impacientarse y eso nunca había sido una buena señal. Siempre que el duque se inquietaba ocurría algún desastre. Como aquella vez en la que, al no encontrar el libro que buscaba, se había colgado de la estantería de su biblioteca —en lugar de optar por la razonable opción de buscar una escalera—. Evidentemente, la estantería en cuestión no había soportado su peso y se había venido abajo, arrastrando con ella todo lo que había encontrado a su paso, Andrew incluido. Aunque el incidente no había tenido graves consecuencias, había permanecido atrapado durante horas bajo un montón de libros sobre técnicas agrarias. Y él odiaba la agricultura. 

			Así lo había hallado su mayordomo cuando había acudido a la biblioteca para anunciar la visita de lady Penélope, su prima. Y así lo había visto ella cuando, en lugar de observar las normas de etiqueta y esperar a que el sirviente la invitara a pasar, lo había seguido sin invitación —lo que era habitual en ella— y había entrado en la estancia. Obviamente, la joven no había podido evitar reírse ante lo absurdo de la situación. 

			¡El todopoderoso duque de Brighton atrapado bajo una pila de libros!

			Por supuesto, ella había tenido que sujetarse, entre risueños espasmos, al trozo de estantería que había permanecido en pie. Inevitablemente, dada la inusual tendencia de la dama a los accidentes, había logrado acabar con la buena suerte de Andrew. Si bien había logrado salir casi ileso del derrumbe de una estantería completa de tratados agrícolas, no consiguió salir indemne del desprendimiento que provocó su prima. Desde el último estante del mueble en que ella se apoyaba, un pesado libro cayó sobre su cara. 

			Andrew recordaría siempre el instante en el que la Odisea le destrozó el tabique nasal. Sobra decir que ninguno de los presentes se atrevió jamás a mencionar lo ocurrido. Y, por supuesto, nadie investigó qué demonios hacía aquel clásico griego en medio de sus libros sobre cultivo. 

			Volviendo al presente, Andrew apretó los puños. La situación se estaba volviendo intolerable. No le gustaba que se burlaran de él y, en ese momento, todo lo que estaba ocurriendo le parecía una burla. 

			—Una debutante —escupió.

			Aquella mujer era una completa imbécil. La dama del carruaje era demasiado mayor para eso. Pero, además, en el mismo instante en que ella había pronunciado aquel título, él la había recordado. 

			Había conocido a lady Ashford en Ascot durante la temporada de su debut. Aunque, por aquel entonces, él evitaba a toda costa los bailes y eventos destinados a exhibir jovencitas casaderas, ni siquiera un duque podía rechazar la invitación personal de Su Majestad. Sin olvidar que él adoraba los caballos. Así, se había visto atrapado durante años en el recinto real. Afortunadamente, su huida y posterior viudez habían servido para enfriar el interés de la monarca sobre su persona. No obstante, mucho antes de aquello, la reina le había presentado a una jovencita de cabello rojizo e increíbles ojos verdes. Pese a su innegable belleza, Andrew no le había dedicado una segunda mirada.

			El sonido de unos cascos lo arrancó de sus pensamientos justo en el instante en que Prince Charles apareció ante él seguido de una mula que resoplaba pesadamente. Un anciano enjuto y espigado desmontó de ella con dificultad. 

			—El doctor —dijo con una mueca el chófer mientras se apeaba de Prince Charles y le acariciaba la cabeza.

			Andrew observó al otro hombre. Su cabello era gris y una espesa barba ocultaba parcialmente un rostro surcado por profundas arrugas. Su largo bigote se rizaba en las puntas y, bajo sus pequeños ojos, unas marcadas ojeras atestiguaban su falta de descanso. Al observarlo, Andrew no pudo evitar pensar en aquel ingenioso hidalgo cuyas locas aventuras lo habían mantenido despierto muchas noches.

			Ajeno a su escrutinio, el hombrecillo examinó el entorno y se dirigió con decisión hacia el carruaje abandonado a la orilla del camino.

			Andrew se maldijo mientras lo seguía. Hacía rato que había dejado sola a una mujer que parecía no recordar nada.

			—¿Dónde está? —preguntó el doctor desde la puerta.

			—Ahí dentro —afirmó el duque.

			El hombre lo miró como si fuera tonto. 

			—¿Cree que si estuviera aquí dentro le preguntaría dónde está?

			Kate estaba asustada. Después de que aquel hombre se fuera, había tratado con todas sus fuerzas de recordar algo. Cualquier cosa. No había tenido éxito. No obstante, conforme pasaban los minutos y la noche caía, se había sentido más angustiada. Y, de repente, un miedo atroz se había apoderado de ella. Sin ningún motivo, había salido huyendo del carruaje y se había adentrado en el bosque. Había corrido sin rumbo durante lo que parecía una eternidad, tratando de ignorar el terrible dolor que se apoderaba de ella cada vez que movía el brazo izquierdo.

			Finalmente, exhausta, se había acurrucado junto al tronco de un árbol. Hecha un ovillo, había tratado, de nuevo, de entender qué sucedía. No había logrado recordar nada, pero la oscuridad de la noche la había angustiado cada vez más. De cuando en cuando, el dolor de su brazo la sobresaltaba y, aunque trataba de mantenerlo inmóvil contra su costado, notaba que iba en aumento. La hemorragia de su cabeza había perdido intensidad, pero las gotas de sangre todavía se deslizaban por su sien y caían sobre las pestañas de su ojo izquierdo. Poco a poco, los sonidos de su alrededor se fueron extinguiendo y una agradable sensación de ingravidez se apoderó de ella al mismo tiempo que el mundo se apagaba ante sus ojos.

		

	
		
			Capítulo 1

			Annie se deslizó sigilosamente por una de las puertas que daban a la terraza trasera y salió. A pesar de lo elegante y cómoda que era la habitación que le habían asignado, se sentía incapaz de pegar ojo. No sabía en qué demonios había estado pensando cuando se le ocurrió identificarse como lady Ashford. Deseaba tanto llamar la atención del duque que, ante su evidente indiferencia, había actuado por impulso. Había sido un impulso estúpido. Ahora, aquella treta estaba a punto de estallarle en la cara. Las circunstancias habían querido que se librase de reunirse con la duquesa viuda al llegar a la mansión. El mayordomo les había informado de que se había retirado temprano aquejada de una terrible jaqueca. Pero, al día siguiente, no tendría tanta suerte. Y, si bien había tenido la fortuna de que el duque no descubriera su engaño, dudaba que esta se extendiera al encuentro con su madre. La duquesa había sido visitante habitual de los salones londinenses y Annie dudaba mucho de que no recordara a Kate. Su prima era una mujer llamativa, con su belleza pelirroja y sus ojos verdes. Y poseía fortuna propia. Seguramente, sería la candidata ideal para pescar a un duque. Y la madre de uno, sin duda, habría reparado en ello. 

			Así pues, tal y como lo veía ahora, solo tenía dos opciones, ambas igual de desagradables. Podía confesar la verdad antes de reunirse con la anciana dama, o podía esperar a que fuera la duquesa quien la desenmascarara. En ambos casos, el resultado sería el mismo. Quedaría como una mentirosa y no tendría la menor posibilidad de acercarse al duque. Eso si no la echaban a patadas por haber tratado de engañar a su excelencia. 

			Farfullando una maldición, descendió los escalones que conducían a los jardines traseros. Era una imbécil. ¿Qué mosca le había picado para tratar de llevar a cabo una artimaña tan mediocre? En realidad, lo sabía. Pese a su éxito, no había recibido ninguna petición de matrimonio adecuada. Los tres caballeros que habían pedido su mano eran mucho mayores que ella y, si bien había afirmado ante su prima que se casaría con cualquiera que le proporcionase la vida de respetabilidad y lujos que ansiaba, la realidad era que no podía evitar sentirse como una yegua de cría cada vez que alguno de aquellos caballeros la cortejaba. El duque, sin embargo, era todo lo que una mujer pudiese desear en un esposo. Era atractivo e inteligente y poseía una considerable fortuna. Además, su título estaba entre los más antiguos y respetados de Inglaterra, por lo que, pese a los errores pasados y a su estrambótica familia, no tendría dificultad alguna cuando decidiese recuperar su posición en sociedad. Y Annie estaba segura de que lograría hacer que regresase a los salones de baile y a la vida social si conseguía que se fijase en ella. 

			Frunció el ceño. Aquello parecía muy poco probable si descubrían su penosa estratagema. Había sido una soberana estupidez darle el nombre de su prima. 

			Con impaciencia, recorrió el sendero que rodeaba la casa. No era tan descuidada como para alejarse de la mansión a esas horas de la noche, ni siquiera aunque los jardines estuvieran rodeados por una tapia tan alta que resultara prácticamente imposible saltarla. Pese a su juventud, Annie siempre había tenido mucho cuidado con su reputación. Siendo la única hija de un barón encantador pero imperdonablemente pobre, había sabido que esta, junto a su belleza, eran sus únicas armas para lograr un buen futuro. Así pues, jamás se había escabullido con un pretendiente, ni permitido que ningún joven, adecuado o no, le robara un beso. Nunca había mirado con descaro u observado más tiempo del adecuado a ningún caballero. Annie siempre se había comportado con una corrección y un decoro que rozaban la santidad. Hasta esa tarde. De repente, parecía dispuesta a mandar al garete toda una vida de estudiada rectitud. 

			Una tenue luz anaranjada parpadeó ante ella, sobresaltándola. Al mirar a su alrededor, se percató de que se había alejado de la casa más de lo que había esperado. Debería regresar de inmediato, subir a su cuarto y consultar con la almohada qué diantres haría al día siguiente. Sin embargo, pese a que su cerebro parecía saber perfectamente el proceder adecuado, sus piernas semejaban tener voluntad propia y Annie se descubrió mandando al garete de nuevo cualquier atisbo de sentido común.

			La luz parpadeó otra vez y, conforme se fue acercando, percibió un suave movimiento, un ligero vaivén que hacía que aquella pequeña llama oscilase en la oscuridad. Solo cuando se hallaba a unos pocos pasos, Annie se dio cuenta de que la sombra que rodeaba aquella llama tenía la forma de un ser humano. Asustada, se dispuso a escapar, pero, antes de que se diera la vuelta por completo, el brillo de una sonrisa la detuvo. 

			—No deberías merodear por los jardines a estas horas, pequeña —murmuró una voz burlona—. Tal vez encuentres más entretenimiento del que esperas. 

			Annie se quedó petrificada ante aquella voz profunda y ligeramente ronca. Trató de distinguir algún rasgo de aquel hombre, pero en el lugar donde debía estar su rostro solo vio oscuridad. 

			—No soy una niña —acertó a decir. Y se maldijo ante su propia estupidez. 

			«Di que sí, Annie —pensó—. Te encuentras a un desconocido en mitad de la noche en los jardines de una mansión que ni siquiera conoces y lo que te preocupa es que te considere una niña».

			Una carcajada la arrancó de sus cavilaciones. 

			—Yo creo que sí lo es, milady. Aunque si quiere podemos comprobarlo. 

			Annie vio cómo daba una última calada al cigarro y tiraba la colilla. Observó la parpadeante luz anaranjada hasta que se extinguió por completo. Solo entonces se percató de que el hombre había abandonado su lugar y estaba casi a su lado. Recuperando la cordura de repente, hizo lo que toda dama respetable hubiera hecho desde el primer momento. Salió corriendo como alma que lleva el diablo. Las carcajadas del hombre la acompañaron hasta mucho después de que hubiera entrado en la casa. 

			Kate abrió los ojos y fijó la mirada en el artesonado de un techo que no conocía. Permaneció inmóvil durante varios minutos, tratando de ubicarse y de poner orden entre unos recuerdos que no lograba comprender. Había retazos de conversaciones, caras y nombres. No obstante, por más vueltas que les daba, era incapaz de ordenarlos, de crear una historia que tuviera sentido para ella. Y esa confusión, esa sensación de estar perdida en su propia mente, era peor que el blanco absoluto.

			Los confusos acontecimientos de la noche anterior aparecieron de repente. Recordaba haberse despertado con el rostro cubierto de sangre y un intenso dolor en el brazo izquierdo. Con cuidado se tocó la frente y palpó un aparatoso vendaje que envolvía casi por completo la parte superior de su cabeza.

			—Dios mío —murmuró—. Debe de haber sido una herida terrible.

			Con cuidado se sentó en la cama y recorrió la estancia con la mirada. Los muebles de caoba con elegantes cenefas doradas; las pesadas cortinas de terciopelo beige que se recogían a los lados con gruesos cordones con borlas para revelar otras más delicadas de encaje blanco; la magnífica alfombra Axminster que mostraba dibujos de flores y pájaros o la majestuosa chimenea de mármol en la que ardía el fuego que caldeaba la habitación. Una y otra vez se fijó en cada elemento, en cada adorno, pero fue incapaz de reconocer absolutamente nada. 

			Con un suspiro se dejó caer de nuevo y un dolor punzante e intenso la recorrió en cuanto su brazo tocó el colchón. Solo en ese momento reparó en el extraño artilugio que mantenía inmovilizada aquella extremidad. Dos barras de acero que se curvaban para adaptarse a su brazo y se mantenían unidas por un tenso vendaje que apenas le permitía mover la muñeca. Los dedos se le habían hinchado y su mano había adquirido un preocupante color violáceo. 

			De repente, la cama tembló y Kate se encontró mirando fijamente a un angelito de tirabuzones rubios e inmensos ojos azules.

			—¡Hola! —saludó con alegría el querubín.

			Y fue tal la impresión que Kate se incorporó de un salto.

			—Ho... hola.

			La angelita, porque ahora podía ver que era, claramente, una niña, comenzó a saltar sobre el colchón.

			—¿Has visto a mi papá? —preguntó lanzándose en plancha sobre la cama.

			—¿Tu... tu papá?

			—Chí —contestó risueña—. Mi papá. Me dijió que venía pronto. —Su expresión se volvió triste—. Pero no ta.

			A Kate le hizo gracia su encogimiento de hombros y su peculiar forma de conjugar. Sentándose junto a ella, acarició sus rizos.

			—Seguro que vendrá pronto. 

			—¿Cómo sabes? —inquirió la pequeña, apoyándose en ella.

			Kate no supo qué contestar. ¿Cómo podía ella saberlo si ni siquiera conocía a su padre?

			—¿Quién es tu papá? —preguntó cambiando de tema.

			La pequeña se encogió de hombros.

			—Papá —contestó como si fuera lo más obvio del mundo.

			—Evidentemente —murmuró Kate, debatiéndose entre la exasperación y la risa—. ¿Quién iba a ser si no?

			—Va a venir —comentó con seguridad renovada.

			—Claro.

			—¿Cómo sabes? —inquirió de nuevo.

			Percatándose de que la pequeña no se contentaría hasta que ella le diera una respuesta satisfactoria, sonrió.

			—Porque estará deseando verte —explicó—. Estará ocupado con algún aburrido asunto del que no puede escapar, pero seguro que está pensando en ti.

			Al parecer, aquella respuesta agradó a la niña, que asintió con satisfacción.

			—¿Cómo te llamas? —inquirió curiosa.

			Kate dudó por unos instantes. No recordaba gran cosa de las últimas horas y casi nada de su pasado. Incluso su identidad se había convertido en una incógnita. 

			La niña la miró con atención, pero, ante su titubeo a una pregunta tan sencilla, pareció perder el interés. La recorrió con la mirada, con descaro absoluto. Finalmente, con más cuidado del que Kate esperaba a tenor de la energía que había mostrado hasta entonces, le tocó el vendaje de la cabeza. El dolor que la asaltó en ese momento la hizo dar un respingo.

			—Tenes una pupa —comentó la pequeña con tristeza, antes de bajar la mano y tocar con un dedo uno de los hierros que inmovilizaban su brazo. 

			Se quedó pensativa durante unos instantes, tal vez tratando de imaginar qué podría haber causado semejantes heridas. Al final, se levantó de un salto, se subió el vestido y le mostró una pequeña rodilla vendada.

			—Yo tamién. Me caí de mi caballo. —Sonriendo traviesa, agregó—: Briony dice que soy la peor mazona del mundo.

			—Amazona —corrigió Kate distraídamente. 

			Y es que, en ese instante, se percató de que había visto esos mismos ojos azules no hacía mucho. 

			—Tu papá es un duque.

			—Chi, uno muy importante. —Con alegría, añadió—: ¡El más importante del mundo!

			Aunque no creía que aquella información fuera cierta, Kate guardó silencio. Tal vez no fuera el más importante del planeta, pero estaba claro que aquel hombre era poderoso.

			—¡Lottieeeee!

			El grito, procedente de alguna parte del pasillo, la sobresaltó. La niña, sin embargo, permaneció muy tranquila sentada en el borde de la cama. Su cara, no obstante, mostraba la expresión culpable de quien sabía que había hecho algo para merecer aquel berrido.

			—Es Briony —aclaró balanceando las rodillas—. Ha ido a su cuarto.

			En el mismo momento en el que aquella mujer enfurecida cruzó la puerta, Kate supo que algo terrible había pasado en su habitación. Cuando la pequeña saltó de la cama y se escondió tras ella comprendió que el angelito era, en realidad, un diablillo en toda regla.

			La encolerizada joven clavó su mirada azul en ella.

			—Siento interrumpir su descanso, milady —gruñó—. Pero hay un asunto urgente que debo discutir con mi sobrina.

			Kate dudó durante unos instantes. Aquella mujer parecía estar completamente fuera de sí. 

			—Tal vez sea mejor que se calme —murmuró a la vez que se erguía un poco más para proteger a la niña a su espalda—. Estoy segura de que, sea lo que sea lo que ha sucedido, puede solucionarse. 

			Sus palabras no lograron el efecto esperado. Por el contrario, parecieron enfurecer todavía más a la otra dama. Sin mediar palabra, su interlocutora alzó su mano derecha que, hasta ese instante, había permanecido oculta entre los pliegues de su vestido. Al ver qué era lo que sostenía, Kate se dio cuenta de que aquella niña no tenía salvación posible. 

			—¿Está segura de que quiere protegerla? 

			—Cariño... —murmuró Kate dirigiéndose a la pequeña—, en estas circunstancias no creo que ni tu padre, el duque más poderoso del mundo, pueda salvarte.

			Sin cruzar ni siquiera una mirada con la otra mujer, abandonó la habitación. Se sentía culpable por haber abandonado a la niña de aquella manera, pero estaba segura de que, pese a la catástrofe que había provocado, su tía la perdonaría.

			Con paso cansado recorrió el amplio pasillo. No recordaba con claridad el camino que habían tomado la noche anterior, cuando la habían llevado a la habitación que ocupaba, por lo que caminó sin rumbo fijo hasta encontrarse en lo alto de una hermosa escalinata coronada por una cúpula acristalada que llenaba de luz el edificio. Las escaleras, de mármol blanco, estaban parcialmente cubiertas por una elegante alfombra azul con ribetes dorados. No obstante, lo que de verdad llamaba la atención era la barandilla formada por llamativos balaustres de cristal de los que la luz solar desprendía destellos de diversos colores. Pese a su falta de memoria, Kate estaba segura de que no había visto nada tan impresionante ni en las mejores mansiones londinenses. 

			Con cuidado, bajó las escaleras y se encontró en un amplio vestíbulo semicircular decorado con varias esculturas de hermosas mujeres con diferentes grados de desnudez. 

			Al ver la enorme puerta de roble de la entrada, le vinieron a la mente retazos de la noche anterior. Se había despertado en la oscuridad, en los brazos de un hombre que la había transportado como si no pesara nada hasta el carruaje que ella misma había abandonado. Una vez allí, y gracias a la escasa iluminación del vehículo y de las velas que habían prendido para su búsqueda, lo había identificado como el mismo caballero con el que había hablado tras el accidente. Una dama rubia que aseguraba ser su prima le había contado que se trataba del duque de Brighton, uno de los aristócratas más poderosos del reino que, tras enviudar prematuramente, se había refugiado en el campo y no había vuelto a aparecer por los salones de Londres. Su prima se había pasado todo el trayecto hasta la mansión en la que ahora se hallaba hablándole de aquel hombre y, aunque en ese instante las venturas y desventuras del caballero en cuestión constituían la última de las preocupaciones de Kate, para su prima parecían de vital importancia. 

			Al mirar a su alrededor, descubrió una puerta en uno de los laterales. Se acercó, sin saber muy bien qué buscaba ni a dónde se dirigía. Lo único que tenía claro era que no podía regresar a su cuarto hasta que la pequeña Lottie y su tía hicieran las paces. Sin pensar, apoyó su espalda en la madera solo para descubrir que no había sido cerrada del todo. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Contemplando el paisaje que se abría al otro lado de los grandes ventanales de su despacho, Andrew pensó en cuán insignificante era en comparación con la inmensidad que se hallaba más allá de los muros de Bramshaw Manor. Un individuo más cuya desaparición no influiría en absoluto en el devenir de las cosas. La tierra seguiría girando sin él. El sol continuaría brillando cada mañana. Y, no obstante, a pesar de la poca relevancia que tenía, del pequeño papel que desempeñaba en ese complicado mundo, sentía sobre sus hombros un peso descomunal, como si debiera cargar con más problemas de los que le correspondían. Y tal vez fuera cierto. En los últimos días había comenzado a preguntarse si no habría aceptado demasiadas responsabilidades.

			Desde que había heredado el título, con tan solo veinte años, su vida se había convertido en un cúmulo de contrariedades y quebraderos de cabeza. A las deudas que había dejado su padre, debía sumarle la mala situación en la que había dejado las propiedades vinculadas al título y a todos los que allí vivían. Y después había llegado Lottie. Con sus inmensos ojos azules y sus tirabuzones, aquella niña había sido el mayor problema de todos. Había llegado de improviso, sin que nadie la esperara, y había puesto su vida patas arriba. De repente, se había encontrado acunando a un bebé sollozante sin saber qué debía hacer para que se calmara. De la noche a la mañana, se había encontrado cuidando de una cría que lo necesitaba. Y en eso tampoco tenía experiencia. 

			Así, a la tierna edad de veinticinco años, Andrew era, nada más y nada menos, que un duque arruinado, responsable de un montón de familias sumidas en la más absoluta miseria, de una madre cuya franqueza aterrorizaba a la alta sociedad, una hermana con la reputación por los suelos y una hija recién nacida con la que no tenía ni la más remota idea de qué debía hacer. 

			Por suerte, era un hombre inteligente y con algunas influencias y, en los tres años que habían transcurrido desde entonces, podía decirse que su situación había mejorado considerablemente. Ya no tenía problemas financieros, por el contrario, había amasado una considerable fortuna gracias a un par de astutas inversiones y, si bien sus iguales lo despreciaban por haberse manchado las manos con dinero procedente de las nuevas industrias, se cuidaban mucho de ocultarlo en su presencia. Además, su nueva situación le había permitido invertir en sus tierras, modernizar los sistemas de cultivo y recuperar, al menos en su mayor parte, el esplendor y la bonanza de antaño. Evidentemente, gracias a eso, la situación de las familias que dependían de él había mejorado de forma considerable y a Andrew se le hinchaba el pecho de orgullo cada vez que salía a cabalgar por sus terrenos y contemplaba lo mucho que habían cambiado las cosas.

			Por desgracia, a pesar de todo lo que había conseguido, las dificultades parecían no querer abandonarlo y a cada día que pasaba parecía que una nueva piedra era lanzada a su camino.

			De pronto, la puerta de la biblioteca se abrió y una cabellera rojiza envuelta en un aparatoso vendaje apareció ante sus ojos. Ni siquiera necesitó escuchar el gemido de dolor que emitió la visitante cuando cayó pesadamente al suelo para identificarla. Era su nueva piedra en el camino. Una piedra de sorprendentes ojos verdes que ni siquiera recordaba su nombre. Y, dado que llevaba varias horas dándole vueltas a aquel tema en concreto, supo que iba a ser uno de los problemas más gordos a los que se había enfrentado en los últimos tiempos. Había alojado en su casa a la excéntrica Lady Non Mercy, sobrenombre que se había ganado tras rechazar sin miramientos a algunos de los aristócratas más influyentes del panorama social. Una dama que, a pesar de su privilegiado nacimiento, de poseer un título propio y haber sido bendecida con una innegable belleza, se las había ingeniado para caer en desgracia y provocar un escándalo de un modo completamente ridículo. Y ahora parecía haberlo olvidado todo.

			Suspirando, se acercó a ella. 

			—¿Se encuentra bien? —preguntó tendiéndole la mano.

			—Perfectamente —respondió la joven con ironía—, estaba comprobando la solidez del piso.

			—¿Y la ha hallado satisfactoria? 

			—Sin lugar a dudas —respondió mientras se apoyaba en él para poder levantarse—, se ve que sus antepasados hicieron un excelente trabajo.

			Sin poder contenerse, Andrew le sonrió.

			—Sí, los duques de Brighton hemos sido conocidos a lo largo de la historia por nuestras dotes como constructores. De hecho, al primer duque le otorgaron el título, precisamente, por construir el mejor pabellón de caza que Ricardo I había visto en su vida.

			—¿De verdad? —preguntó con los ojos como platos.

			—En absoluto —murmuró Andrew mientras se dirigía al aparador y se servía una copa—, pero le aseguro que se lo hubiera merecido más si lo hubiera hecho.

			Kate enrojeció, avergonzada por su propia ignorancia.

			—Supongo que no se le suelen otorgar títulos a los trabajadores.

			—Supone bien —comentó despreocupadamente—, los títulos se le han otorgado siempre a los holgazanes con suerte.

			—También se les han concedido a los hombres de valor —replicó Kate, ultrajada—, a individuos que arriesgaron su vida por proteger nuestro país.

			—Cierto —aceptó.

			Kate parecía muy satisfecha consigo misma por haber dicho la última palabra. Antes de que su ego se elevara demasiado, él soltó una réplica mordaz desde el sofá en el que se había repantigado.

			—Y cuyos herederos dedicaron su vida a haraganear.

			El pecho de la joven se deshinchó de golpe. Durante unos instantes Andrew fue consciente de que lo miraba como si tratase de analizarlo. Finalmente, con mirada incrédula, afirmó, más que preguntó:

			—Eso es lo que piensa de verdad, ¿no es cierto?

			—Así es, milady, y tengo pruebas de ello. —Fijando sus ojos en los de ella, comentó—: El título fue concedido de forma completamente excepcional, pues los ducados solo se solían otorgar a los descendientes de la monarquía, a mi familia como reconocimiento al gran apoyo prestado a la Corona. Aunque en aquel momento solo poseíamos algún título menor, gozábamos ya de cierto poder y riqueza. Poco después de que se nos fuera otorgado, las arcas de mi apellido rebosaban.

			Se detuvo unos instantes con la mirada fija en el fuego que crepitaba en la chimenea. Finalmente, con una sonrisa irónica, sentenció:

			—Tardamos menos de un siglo en echarnos a perder. A partir de entonces, todos los descendientes dedicaron su existencia a dilapidar lo que habíamos logrado.

			—¿Usted también?

			—Me temo que no —contestó sonriendo todavía—. Cuando yo llegué, lo único que quedaba en nuestras arcas eran polillas. Y muchas facturas sin pagar, por supuesto.

			Kate lo miró fijamente, como si tratase de hallar algo en su semblante. ¿Desprecio tal vez? ¿Disgusto? Andrew comenzó a sentirse incómodo por su mirada escrutadora y se removió en el sofá.

			—Si su hermana tuviese que elegir, ¿preferiría a un niño o a un gato?

			—¿Qué? 

			La miró, planteándose, por primera vez, la posibilidad de que el golpe en la cabeza la hubiese dejado realmente trastornada.

			—En el hipotético caso de que su hermana tuviese que elegir entre un niño y un gato, ¿sabe por quién se decantaría?

			—Por el gato, evidentemente —respondió él, todavía desconcertado.

			—Eso me temía —murmuró la joven—. Creo que será mejor que vaya a mi cuarto.

			—¿Es esa una invitación? —preguntó recorriéndola con la mirada—. No acostumbro a hacer ese tipo de tratos bajo el mismo techo que comparto con mi familia.

			—No, excelencia —bufó Kate—. Es una advertencia. Creo que su hermana está a punto de asesinar a su hija.

			Meneando la cabeza, se levantó y comenzó a pasearse por la habitación.

			—¿Qué ha sido esta vez? ¿Se ha hecho un disfraz con las plumas de los sombreros de Briony? ¿Ha usado su vestido nuevo para acomodar a un potro recién nacido? O, mejor todavía, ¿ha usado sus enaguas como bandera de su barco pirata?

			—¿Ha hecho alguna de esas cosas? —preguntó Kate incrédula.

			—Todas, milady —comentó derrotado—, y con diferentes variantes. ¿Y bien? ¿Por qué corre peligro esta vez la vida de Lottie?

			—Por lo poco que he podido ver, creo que ha sometido al gato persa de lady Briony a una sesión de belleza no solicitada.

			—¿Cuán malo es? —preguntó con un hilo de voz.

			—Mucho. Lo ha trasquilado y, bueno, ¿de qué color era el gato?

			—Blanco.

			—Bien, pues ya no lo es.

			Andrew sintió cómo la sangre abandonaba su rostro.

			—¿De qué color estamos hablando? —preguntó con más miedo del que reconocería jamás.

			—Verde.

			—¿Verde? ¿Cómo demonios ha conseguido teñir a un gato de verde?

			—No tengo ni la más remota idea, excelencia. Pero ahora el gato es verde... ¡Y a trasquilones!

			—La va a matar —murmuró dejando caer los hombros.

			—¿No piensa ir a defenderla?

			—¿Está loca? —preguntó incrédulo—. Si entro en esa habitación, al que matarán será a mí. 

			—Es un honor que vayamos a conocer a la duquesa viuda —murmuró Annie esa tarde mientras recorrían uno de los pasillos del piso superior detrás de Stevens, el servicial mayordomo al que habían conocido la noche anterior—. Al parecer, aunque viva retirada desde hace varios años, sigue teniendo bastante influencia en la sociedad.

			Kate asintió y Annie la observó con cautela.

			—Es curioso —continuó—, por lo que sé, nadie la consideraba una gran belleza y, sin embargo, pescó a un duque. 

			Kate parpadeó. 

			—¿Crees que estaba enamorada de él?

			Annie frunció el ceño, desconcertada. 

			—¿Por qué habría de hacer tal cosa? ¡Él era un duque!

			Su prima asintió, aunque Annie estaba segura de que seguiría dándole vueltas a aquel asunto. Kate era una romántica empedernida y el hecho de que aquellos que la habían rodeado desde niña hubieran sido ejemplos vivientes de grandes historias de amor no había contribuido a inculcarle un mínimo de sentido común. Sus padres se habían casado profundamente enamorados, pasando, incluso, por encima del compromiso de su madre con un primo lejano del que se rumoreaba que pertenecía a la monarquía de algún país europeo cuyo nombre, Annie, era incapaz de recordar. Y la historia de sus propios padres no había sido mucho mejor. Su madre, hija de los marqueses de Denham, de impecable pedigree y educada para llegar a lo más alto de la escala social, había huido a Gretna Green con un joven barón Oxley, tremendamente guapo y encantador, pero más pobre que un deshollinador. 

			En el instante en el que Stevens se detuvo ante una puerta y llamó con suavidad, Annie sintió que el oxígeno abandonaba sus pulmones.

			—¿Estás segura de que no recuerdas nada? —preguntó con ansiedad—. ¿Tu nombre? 

			Kate negó suavemente.

			—¿A tus padres?

			Su prima repitió el movimiento. 

			«Maldición —pensó Annie—. Esto no puede acabar bien».

			Una voz sorprendentemente firme procedente del interior de la sala la devolvió a la realidad. 

			—Pase.

			Annie se había imaginado a la duquesa como una anciana de cabellos grises y figura frágil. Sin embargo, la mujer que encontró en cuanto cruzó el umbral distaba mucho de aquella imagen. Mucho más joven de lo que había imaginado, en su cabello negro se distinguían algunas canas esparcidas con tanta gracia que, en lugar de deslucir su aspecto, le conferían cierta elegancia aristocrática. Su piel era tersa y sus perspicaces ojos castaños mostraban claramente que era una mujer de fuerte carácter. Tal y como había oído, no era una mujer bella. Su rostro era demasiado anguloso y su mentón demasiado afilado. Además, pese a que en ese instante se hallaba cómodamente sentada, se percibía que era una dama mucho más alta de lo que los cánones de belleza establecían. 

			—Por favor, siéntense —invitó la dama, señalando el sillón de damasco rosa que había junto a la butaca que ella ocupaba.

			Annie se apresuró a tomar asiento en el espacio más alejado de la duquesa, no sin antes hacer un extraño movimiento que pretendía ser una reverencia.

			—Excelencia, le agradecemos infinitamente su hospitalidad —comentó nada más sentarse—. Hubiera sido muy incómodo para mi prima viajar en su estado.

			La mujer observó a Kate mientras tomaba asiento. Sin ningún reparo, sus ojos la recorrieron de arriba abajo, deteniéndose durante unos instantes tanto en el vendaje de su cabeza como en el extraño artilugio que inmovilizaba su brazo.

			—Puedo imaginarlo —asintió—. Mi hijo me comentó que les había causado un pequeño contratiempo en el camino y que permanecerían aquí hasta que ambas se hubieran recuperado. —Sonriendo con ironía, agregó—: Evidentemente, mi hijo y yo no compartimos la definición de «pequeño contratiempo».

			Por alguna razón, aquella sonrisa solo logró ponerla más nerviosa. Kate, sin embargo, parecía relajada. 

			—Yo también discrepo del duque en ese punto —soltó su prima y enrojeció terriblemente en cuanto se percató de que aquellas palabras podían interpretarse como una crítica hacia el hombre en cuestión—. Es decir...

			—No trate de arreglarlo —cortó, regocijada, la duquesa—. Creo que usted es, sin duda, la más indicada para discrepar de mi hijo. 

			Kate sonrió con timidez y Annie deseó poder fundirse con el estampado de la butaca que ocupaba. Tal vez, si permanecía en absoluto silencio, las cosas se solucionarían por sí solas. 

			—Bueno —comentó la duquesa, completamente ajena a su incomodidad—, aunque no me gustan demasiado las formalidades, creo que sería conveniente que se presentaran. Ni siquiera sé cómo dirigirme a ustedes.

			Annie tragó saliva.

			—Su hijo...

			—No —cortó contrariada—, mi hijo no tuvo a bien darme ninguna otra explicación, más allá de que debíamos alojarlas en Bramshaw Manor. Me dijo que ya se presentarían ustedes. Él es así, un muchacho encantador, como pueden ver. 

			La expresión de fastidio de la dama resultaba tan cómica que Annie vio cómo Kate tensaba los labios para no sonreír de nuevo. Ella, por el contrario, estaba a punto de echarse a llorar. 

			La duquesa las observó, expectante, durante varios incómodos minutos hasta que, finalmente, Annie rompió el silencio.

			—Yo soy... —titubeó y Kate le dedicó una mirada extrañada—. Soy lady Katherine Mary Hamilton —murmuró—. Condesa de Ashford. Y ella es mi prima, la honorable Annie Louise Campbell, hija del difunto barón Oxley.

			Ante aquella presentación, la duquesa las observó con detenimiento. Su aguda mirada repasó cada detalle del rostro de ambas y, poco a poco, su expresión se fue oscureciendo. Con visible irritación, se levantó de golpe.

			—Es usted una imbécil —espetó mirando a Annie con desdén—. ¿Qué es, exactamente, lo que pretende conseguir con este juego?

			Annie palideció. Allí estaba. Aunque no le sorprendía la reacción de la duquesa, en el fondo había albergado la esperanza de que ella no las reconociera. 

			—No... No sé a qué se refiere, excelencia.

			—¡Conozco a su madre! —La dama negó con la cabeza—. Y compartí varias temporadas con la difunta lady Ashford. ¿Creía que no sabría distinguir a sus hijas?

			Fijando su mirada en la de Kate, añadió:

			—Y usted, ¿por qué demonios se queda callada? ¿Acaso se avergüenza tanto de su identidad que necesita que su prima ocupe su lugar?

			Kate abrió unos ojos como platos y Annie sintió compasión por ella. Al final, su tontería las había puesto en ridículo a las dos. 

			—Creo que ambas deberían abandonar mi casa de inmediato —sentenció la mujer—. No voy a permitir que me falten al respeto de este modo y, aún encima, ofrecerles alojamiento.

			Kate se dirigió a la puerta enseguida con una expresión de absoluta confusión en el rostro, pero, cuando estaba a punto de asir el pomo, esta se abrió de golpe.
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